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PRESENTACIÓN


Entender el desarrollo infantil es un problema complejo, pues plantea tanto la necesidad de esclarecer el concepto de infancia, como la responsabilidad que desde la ciencia se tiene para definir sobre cuáles aspectos es necesario intervenir a fin de garantizar que las nuevas generaciones crezcan dotadas de todo el potencial que les es posible. Antiguamente, la noción que se tenía sobre los niños era una en la que aparecían como adultos, pero limitados, incapaces, en espera del “desarrollo” para poder tener significación y utilidad en la sociedad donde crecían. Mientras tanto, eran una pertenencia más de sus padres y parientes. Sin embargo, el discurso de los derechos de los niños y las niñas nace como una propuesta ética que cambió no solo la comprensión de lo que significa ser niño, sino también facilitó herramientas que contribuyen a su protección y desarrollo, haciendo de los niños sujetos de derechos. Afortunadamente, hoy se sabe, además, que el desarrollo no es algo que se alcance en un momento, sino que se va gestando de manera permanente a lo largo de la vida, y que es un proceso que requiere de atención, cuidado y protección, especialmente en la primera infancia.


Ahora bien, sin desconocer el valor de esta nueva construcción moral sobre la infancia, en la medida en que la ciencia ha ido avanzando en nuevos descubrimientos nos damos cuenta no solo de la importancia de esta edad, sino también de lo complejo que es cumplir a plenitud la tarea de potenciar un buen desarrollo infantil, porque así como la caracterización del niño con base en un sistema de derechos ha sido muy positivo, los niños y las niñas de hoy enfrentan nuevos e inmensos desafíos.


En alguna medida la ciencia y la tecnología positivistas nos han negado otras posibilidades de comprensión de los fenómenos esencialmente humanos. Si bien la biología ha hecho un gran esfuerzo para explicar el desarrollo humano, este libro pretende destacar, algo que no es nuevo, pero que no se puede olvidar, que es el papel del ambiente, entendido como las interacciones entre sociedad, cultura, historia, ecología, economía, política, en fin, todos los elementos del mundo en el que nos desenvolvemos y que necesariamente debemos integrar y construir gracias a las capacidades dadas por natura.


Pensar en estudiar el desarrollo infantil exclusivamente desde la biología tiene el inmenso riesgo de conducir a ampliar la brecha entre quienes logran acceder a las mieles de la ciencia y la tecnología, y los millones de niños que hay en el mundo que, por los efectos perversos del sistema, no tienen acceso a los bienes públicos necesarios para una vida digna.


Hoy el gran problema de los niños y niñas es social, y se refleja en el ambiente de pobreza en el que viven, el desempleo de sus padres, la amenaza de la delincuencia, las guerras, y los abusos de los recursos naturales en pleno proceso de calentamiento global, entre otros muchos más. Ante tal pluralidad, no es exclusivamente la biología la que nos dará la solución a los problemas.


Rescatar el papel del ambiente en el desarrollo infantil y las posibilidades de intervención que esto vislumbra es la intención de este texto, producto de más de 30 años de investigación sobre las diversas influencias que el ambiente ejerce en el desarrollo infantil. Esto lo complementamos con una mirada detallada del estado del conocimiento a nivel mundial.


Los autores queremos, en primer lugar, agradecer a la comunicadora social Marta Milena Barrios, que por su experticia fue invitada para que en este libro desarrollara el tema “Globalización cultural e infancia”. También queremos destacar los aportes de la Fundación Bernard van Leer de Holanda en cuanto fuente técnica por más de 30 años, así como los del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, cuyas acciones de atención a la primera infancia han sido una contribución vital para el mejoramiento de la calidad de vida de millones de niños colombianos, instituciones con las que hemos mantenido una alianza de cooperación a favor de la niñez.





INTRODUCCIÓN



UN ENFOQUE INTEGRAL DEL DESARROLLO INFANTIL


Los estudios científicos sobre el desarrollo infantil muestran una proliferación de enfoques, constructos teóricos e incluso líneas de pensamiento que han ido siendo asumidas por muchos científicos, sin una verdadera constatación de la validez universal que sobre el niño se pregona. Este hecho está atravesado, pues casi todas las teorías que conocemos que tratan de explicar el desarrollo infantil están planteadas en torno a antiguas y famosas dicotomías: naturaleza/ crianza, innato/adquirido, instinto/aprendizaje, mente/cuerpo, endógeno/exógeno, etc. Ello nos presenta un campo muy variado en el que coexisten ideas, teorías y esfuerzos investigativos muy diferentes, aunque todos tengan el mismo objetivo intelectual: el estudio del niño y su desarrollo.


No podemos negar que el desarrollo impresionante de la biología ha permitido que en los últimos veinte años se genere una gran cantidad de descubrimientos, especialmente en el campo de la salud, la educación y la psicología infantil; y es cada vez más generalizada la aceptación por el mundo científico de la teoría evolucionista de Darwin, lo que le ha dado una gran relevancia al papel de la biología para explicar el crecimiento y desarrollo de los niños y las niñas.


Sin negar la importancia del determinismo biológico en el desarrollo, no se puede desconocer la realidad de más de mil millones de niños que viven en diversas regiones del mundo y que padecen todo tipo de carencias, que frustran toda posibilidad de un desarrollo integral. Como señalara hace algunos años el Dr. Willen Welling, director de la Fundación Bernard van Leer: “Este es un mundo en que cada treinta minutos muere un niño por falta de alimentos y vacunas baratas, y en que cada minuto el presupuesto militar mundial absorbe 1.3 millones de dólares del tesoro público. Es un hecho irónico que el costo de un solo submarino nuclear represente el presupuesto anual en educación de 23 países en desarrollo con una población escolar de 160 millones de educandos”.


Quizás los niños estudiados por Piaget o los descritos por Freud se criaron en ambientes donde no tenían grandes privaciones y donde casi todo estaba dado para el desarrollo pleno de sus potencialidades. Esta no es la realidad que hemos estudiado durante más de 30 años en el Caribe colombiano. En esta región del mundo la relación entre la vida y la muerte es relativamente estrecha, pues desde el embarazo muchos niños y niñas empiezan a sufrir un conjunto de privaciones que van limitando su tiempo de vida; y este breve tiempo de existencia es una lucha desigual entre el niño y un ambiente adverso que lo ataca con el hambre, las enfermedades, el hacinamiento, y la violencia cultural que lo margina -a él y a su familia- de los derechos fundamentales para una existencia digna.


Por esto, aunque es sorprendente todo lo que la biología ha aportado al conocimiento del niño, de poco nos sirve saber los procesos biológicos tan impactantes en el desarrollo de los primeros años, si no nos damos cuenta que a mil millones de niños y niñas en el mundo no les llega la cuchara de alimento a su boca, no tienen acceso a las vacunas necesarias para prevenir las enfermedades, tampoco tienen un servicio médico eficiente, y viven en un ambiente precario caracterizado por el hacinamiento de la vivienda, carentes de agua potable, con pésimas condiciones de higiene que los limitarán física y mentalmente desde el mismo momento de su concepción. Por esto, la gran tarea de la sociedad es brindar un comienzo justo para todos los niños y niñas. Los descubrimientos de la biología son fundamentales, pero también es fundamental la existencia de un ambiente enriquecedor a todos los niños y todas las niñas.


Por otro lado, estudiar la relación entre ambiente y desarrollo infantil implica ubicar el desarrollo dentro de un contexto sociocultural. Saber, cuando se habla del niño, de qué niño estamos hablando. Esto supone considerar variables espacio-temporales. Las condiciones históricas y geográficas condicionan, limitan y, a su vez, posibilitan las formas y los medios en que ocurre el desarrollo infantil.


Pensar en el desarrollo infantil implica, entonces, estudiar la relación que existe entre el sentido del desarrollo humano y la forma como se llevan a cabo los procesos que la determinan. Todo proceso de desarrollo está inserto en una cultura cuyos símbolos, valores y experiencias definirán su sentido. Así, el concepto de desarrollo infantil lo entendemos como una propuesta abierta, inacabada, en un continuo movimiento hacia su propia realización. Se refiere a unas cualidades que están siempre en construcción. Por esto, sin negar la realidad biológica, el desarrollo infantil es un concepto social e históricamente determinado. Es la síntesis resultante de las condiciones bio-psicológicas del niño inmersas en la dinámica de los procesos culturales y sociales que lo enmarcan.



UN MODELO PARA EL DESARROLLO DE LA INFANCIA


Dentro de la gran diversidad de enfoques sobre el desarrollo infantil, el Grupo de Investigación en Desarrollo Humano (GIDHUM) ha elaborado un abordaje holístico del desarrollo, producto de más de treinta años de investigación con niños que viven en situación de pobreza. Aunque la infinitud del ser humano hace imposible tener una comprensión de su totalidad, el conocimiento científico nos ha permitido tener una mayor asimilación de nosotros mismos y de los elementos necesarios para que nuestra existencia sea cada día más digna.


Desde esta perspectiva, el desarrollo humano es la realización del potencial biológico, social y cultural de la persona (Amar, 2003), de manera que no solo alude a cambios físicos, sino también al logro de una serie de funciones, adaptaciones, habilidades, destrezas psicomotoras, relaciones afectivas y de socialización (Calva, 2005) en las que el ser humano se contempla como el principal actor de su desarrollo, que se produce en la interacción con otras personas.


Siguiendo las ideas de Myers (1993), el desarrollo humano: es multidimensional, porque incluye el mejoramiento de un conjunto interrelacionado de dimensiones; es potencialidad, pues implica siempre llegar a ser más; es continuo, comienza antes del nacimiento y se prolonga a lo largo de la vida; es integral, dado que los diferentes elementos del desarrollo humano deben ser considerados como un todo; por último, es adaptativo, porque implica preservar el sentido histórico del individuo potencializando su capacidad de cambio. Así, el desarrollo asumido en su multidimensionalidad y en la indivisibilidad de los procesos biológicos, psíquicos y sociales resume un todo que se constituye en el niño (Abeyá et al., 2004).


En su proceso de desarrollo, el niño establece una triple relación: consigo mismo, con los otros y con su ambiente. El desarrollo humano es, entonces, el bienestar del hombre en función de estas tres relaciones. Para propiciar un ambiente de cuidado en el desarrollo del niño, es necesario centrarnos en cómo cambian y cómo permanecen algunos aspectos en el transcurrir del tiempo (Amar & Madariaga, 2008).



PROCESOS INVOLUCRADOS EN EL DESARROLLO INFANTIL


El desarrollo infantil está compuesto por tres elementos básicos: la especiación, la individualización y lo socialización. Todos los organismos se desarrollan de acuerdo con un código o plan genético, que consiste en una serie de cambios programados, no solo en la forma del organismo, sino también en su complejidad, integración, organización y función (Craig & Woolfolk, 1998). Pero para que este plan genético llegue a plenitud, también se consideran las consecuencias de las experiencias tempranas y las primeras interacciones, que hacen de cada miembro de la especie humana un ser único, definiéndolo como individuo. Visto así, el desarrollo es movilizado tanto por las actividades de la sociedad, como por el mismo individuo con sus propias actividades.


LA ESPECIACIÓN


La especie humana está sometida a las leyes de la naturaleza y de la vida, como son la nutrición, el crecimiento y la reproducción. La especiación hace referencia a las relaciones de carácter biológico estrechamente vinculadas con el mundo físico, así como con los procesos de supervivencia, crecimiento y desarrollo. La especiación guía los cambios físicos, la organización, la función y el control, que el niño va logrando sobre el ambiente que lo rodea. A lo largo de un período de evolución que ha durado millones de años para llegar a la especie que somos hoy, el ser humano ha ido seleccionando conductas adecuadas y necesarias para su supervivencia.


Según Delval (2004), todos los animales están adaptados a su medio, de manera que si se producen modificaciones sensibles en este, sus posibilidades de supervivencia se alteran y deben compensarse con ajustes en el organismo, en el medio o en ambos, pues de lo contrario el resultado probable es que la especie se extinga. Para mantener esa adaptación al medio, muchos animales disponen de una serie de conductas adquiridas a través de la herencia, que les hacen responder automáticamente a los estímulos exteriores. Otras veces, la respuesta no es tan específica y el animal reacciona a una situación global o forma nuevas conductas en contacto con el medio, aprendiendo de él. El hombre también nace con unas conductas determinadas, pero son pocas e imprecisas en comparación con las de muchos animales. En contraste, tiene una considerable capacidad para aprender y formar nuevas y más complejas conductas.


Delval (2004) plantea que, una de las características que diferencian al hombre del resto de los animales, y que merece destacar, es la existencia de una infancia prolongada asociada a un período de inmadurez y plasticidad en el que las posibilidades de aprendizaje son muy grandes. Esto le permite al hombre tener tan numerosas y variadas habilidades, y la construcción de una inteligencia tan flexible.


Partiendo de estas evidencias, se afirma que la biología es solo uno de los principales elementos del desarrollo humano, por tanto, este no está exclusivamente determinado por dichos mecanismos biológicos. Al contrario de otras especies cuya conducta está determinada por mecanismos biológicos, los seres humanos basan su experiencia en el aprendizaje de la cultura en la que van a vivir inmersos. Esta tarea dura toda la vida y exige estar en contacto permanente con distintas personas.


LA INDIVIDUACIÓN


Es el proceso en el que el niño adquiere un carácter de irrepetibilidad que implica darle un significado particular a la manera de construir, experimentar, valorar y proyectar la propia existencia. “Los humanos no venimos programados genéticamente. Naturaleza-medioambiente, o biología-cultura, se inter-activan mutuamente aun para poder llevar a cabo el primer gesto humano” (De Nicolás, sf, p. 3). Aquí, además de la herencia biológica, son importantes las experiencias tempranas y las interacciones que le dan continuidad al desarrollo, aportando a transformación permanente tanto cuantitativa (estatura, peso), como cualitativamente (inteligencia, lenguaje, pensamiento).


Se puede entender por individuación el proceso de “humanización” del hombre que tiene lugar después del nacimiento (Delval, 2004). El hombre necesita hacerse humano en un medio social favorable, con la intervención de los adultos y de los coetáneos, para que pueda alcanzar sus potencialidades. La autonomía del sujeto, le exige el reconocimiento del otro y, por consiguiente, no se despliega efectivamente sino en ese vínculo social. De esta manera, no se puede asumir la individuación y la autonomía personal sin preguntarnos por su complemento necesario: lo colectivo. Esto se debe a que, gracias a otro generalizado y a una experiencia de sociedad, la persona afirma su autonomía individual (Lechner, 1999).


LA SOCIALIZACIÓN


La socialización hace referencia a la persona humana y sus posibilidades de desarrollo social. Gaitán (1997) afirma que se produce dentro del ámbito de la cultura de una sociedad y contiene los sistemas de representación, normatividad y expresión en los que crece el niño. Así, la socialización ocurre en una cultura que caracteriza a una comunidad, dando cuenta de su forma de vivir transmitida de generación en generación. El desarrollo del niño se va construyendo, así, por la interiorización que hace de su realidad y que se manifiesta en su forma de actuar frente a las relaciones sociales, frente al mundo físico y frente a sí mismo. Constituye el espacio en el cual el desarrollo del sujeto toma su carácter de historicidad y de construcción colectiva, articulado a una red de significados elaborados en la interacción interindividual e intergrupal.


Como se señaló, los determinantes del desarrollo humano deben entenderse de manera complementaria. Puede decirse que la individuación es una meta que se alcanza a través de los procesos de socialización. La vida social de las personas son las circunstancias, oportunidades y posibilidades de realización de la vida con los otros como garantía de la propia realización. Tiene que ver con el sentido, formas y mecanismos de la interacción de las personas con los demás, en la perspectiva de construir nuevas y mejores manifestaciones de la sociedad.


De igual manera, tiene que ver con la persona humana y sus posibilidades de trascendencia cultural. Es el mundo cultural del ser social de la personas: la comprensión del conjunto de imaginarios mentales y simbólicos mediante los cuales las personas se interpretan a sí mismas, la relación con los otros y el mundo que les rodea, en el contexto de la relación social.


El mundo circundante es el mundo concreto donde el individuo se realiza intrínsecamente, en donde él es constantemente activo. Aquí el hombre vive en varias dimensiones: se mueve en el espacio donde el ambiente natural ejerce sobre él una influencia que nunca termina, y existe en el tiempo. Lleva a cabo actividades como miembro de una sociedad, identificándose con sus compañeros y cooperando con ellos en el mantenimiento de su grupo y en asegurarles su continuidad (Herskovitz, 1984). De esta manera, los cambios que se producen en el cuerpo y en la mente de la persona que crece en un sentido integral, solo pueden ser interpretados de forma adecuada si se parte de una perspectiva holística que englobe lo físico, lo psicológico y el ambiente familiar y social en que ese proceso se está dando (Suárez, 1999).



DIMENSIONES DEL DESARROLLO


A partir de los procesos de especiación, individuación y socialización, el niño se desarrolla de manera concomitante en cada una de las dimensiones de lo humano. El desarrollo infantil es un sistema en el que conocemos todas las actividades que le son disponibles al niño, pero que reciben su función y significado a partir de un todo (Wallon, 1980). Una perspectiva comprensiva, aborda la evolución del niño como el desarrollo sucesivo de elementos cada vez más complejos e interconectados entre sí. El estudio científico del desarrollo se centra en conocer cómo cambian y cómo permanecen aspectos con el paso del tiempo, en las siguientes dimensiones, caracterizadas por sus inagotables capacidades de llegar a ser cada día mejor, es decir, más humano.


DIMENSIÓN CORPÓREA


La dimensión corpórea implica, según Gaitán (1997), reconocer el propio cuerpo, como base de la identidad y de las posibilidades de relación con el mundo natural y sociocultural. El desarrollo del niño en relación con esta dimensión, se inicia con el desarrollo de las habilidades sensoriales y psicomotrices primarias, y continúa con la identificación de género y demás procesos de maduración corporal que son consustanciales a la formación infantil de acuerdo al contexto cultural.


El crecimiento y el desarrollo físico son fenómenos simultáneos e interdependientes. Ambos se inician en el momento de la concepción y culminan cuando se alcanza la madurez física, psicosocial y reproductiva. El crecimiento, corresponde al incremento del tamaño y la masa corporal, producto de la multiplicación celular, mientras que los cambios en la organización y diferenciación funcional de los sistemas, son resultado del desarrollo o maduración (Cattani, sf).


La supervisión de estos procesos es una de las actividades esenciales de los padres, cuidadores y todas las personas que interactúan con el niño a lo largo de su vida. “El desarrollo se inscribe como parte integral de la salud del niño dentro del concepto de crianza y sustentado en la construcción social de la salud” (Abeyá et al., 2004, p. 312). Por esta razón, es necesario identificar, promocionar y garantizar factores protectores del desarrollo y el crecimiento, así como detectar, evitar y controlar aquellos que constituyan una amenaza para estos procesos.


La nutrición es una variable de un carácter fundamental en el desarrollo exitoso de la infancia. Para que la alimentación satisfaga las necesidades básicas de la nutrición, se requiere de proteínas, grasas, carbohidratos, minerales, vitaminas y agua que garanticen el adecuado crecimiento del niño y prevengan los trastornos infecciosos. Actualmente, la desnutrición afecta y causa la muerte de aproximadamente 6 millones de niños menores de cinco años (Unicef, 2010), como consecuencia de la combinación de factores como la carencia de proteínas, calorías y micronutrientes, la presencia de enfermedades prevenibles, prácticas deficientes de cuidado y alimentación, la falta de acceso a servicios de salud, y deficientes condiciones de salubridad del agua y saneamiento básico (Unicef, 2010). Se ha confirmado que las deficiencias nutricionales causan daños irreversibles en el desarrollo del niño. En la mayoría de los casos, detiene el crecimiento, lo hace más propenso a las enfermedades, deteriora su intelecto, disminuye la motivación y limita sus posibilidades futuras de inserción en el aparato productivo, entrando de esta forma en el círculo vicioso de la pobreza.


Todas estas evidencias revelan la importancia que tienen el cuidado y la estimulación que reciben los niños desde antes de su nacimiento, como elementos fundamentales para su desarrollo y su vida futura.


DIMENSIÓN SOCIOEMOCIONAL


Mediante esta dimensión del desarrollo humano, adquirimos capacidades para tener un cierto manejo sobre emociones como la ira, el miedo, la felicidad, el disgusto, la tristeza, y, al mismo tiempo, conocer lo profundo de nuestra intimidad y regular la calidad de nuestras relaciones interpersonales. Para su comprensión se requiere el conocimiento del diseño emocional del cerebro, es decir, la comprensión del interjuego de las estructuras cerebrales que determinan el momento y la forma como irrumpen las distintas emociones en nuestra vida, y la relación de esta con las dimensiones corpórea, cognitiva y comunicativa en la construcción de estructuras relacionales y de desarrollo de la afiliación y del sentimiento humano.


El desarrollo socioemocional del individuo está muy ligado a la realidad biológica de nuestras emociones y a la forma como la cultura permite sus representaciones y sus formas de expresión. Con el desarrollo afectivo, el niño construye su identidad, su autoestima, su seguridad y confianza en sí mismo y en el mundo, a través de las interacciones que establece con sus pares significativos, identificándose a sí mismo como una persona única y distinta (Haeussler, 2000). El mayor logro de este proceso, consiste en que el niño distinga sus emociones, sea capaz de expresarlas y controlarlas, de manera que pueda incorporarse adaptativamente a la sociedad. Los procesos de maduración y socialización le ayudan a formar vínculos afectivos, adquirir valores morales e interiorizar las normas sociales de la cultura donde crecerá.


Las relaciones que establece el ser humano son absolutamente necesarias para que pueda sobrevivir, aprender, trabajar, amar y procrearse (Perry, 1999). La vida afectiva aparece como el motor que hace satisfactorio el desarrollo del niño en sus primeros años. Un ambiente protector que cubra sus necesidades afectivas básicas ayudará al normal equilibrio de la personalidad.


El afecto que el niño recibe de sus principales cuidadores y las experiencias de formación de vínculos de apego, en los vulnerables primeros años de vida, son fundamentales para el desarrollo de la capacidad para formar relaciones cercanas y saludables. La empatía, el afecto, el desear compartir, el inhibirse de agredir, la capacidad de amar y demás características emocionales de una persona feliz están asociadas a las capacidades medulares de apego formadas en la infancia y niñez temprana (Perry, 1999).


Los niños necesitan oportunidades para interactuar con pares y adultos en ambientes seguros que los provean de seguridad y aceptación. Es de suma importancia que, en el ambiente donde crecen, se promueva el aprendizaje infantil, y las intervenciones estén enfocadas, por ejemplo, en trabajar por la salud y sanidad de la comunidad, incrementar los ingresos y las condiciones ambientales externas (Amar y Alcalá, 2001).


DIMENSIÓN SOCIO-COGNOSCITIVA


Esta dimensión, quizás sobrevalorada en la sociedad occidental moderna, apunta al proceso global de construcción de conocimientos por parte del ser humano. La dimensión cognoscitiva puede entenderse como una actividad representativa o simbólica sobre el mundo sensible (representación de primer orden) y sobre los sistemas de representaciones ya elaboradas (representaciones de segundo orden), cuya finalidad básica es darle forma material o simbólica a algo real-ausente (Gaitán, 1997).


Esta área, especialmente a partir del enfoque de Jean Piaget, adquirió gran notoriedad en los estudios del desarrollo infantil, por la originalidad con que permite estudiar los procesos de pensamiento que posibilitan adquirir y utilizar el conocimiento acerca de la realidad al examinar cómo evoluciona el pensamiento de los niños.


También las teorías de procesamiento de información que buscan descubrir los procesos que siguen las personas para adquirir información y para solucionar problemas, representan la tendencia dominante para el estudio de la dimensión cognoscitiva del desarrollo humano.


Gracias al avance científico-tecnológico, que ha favorecido la aparición de nuevos descubrimientos sobre el funcionamiento neurológico, se ha podido evidenciar cómo el cerebro cambia a lo largo de la vida, y cómo desde la concepción hasta los seis años, se marca la pauta para el desarrollo de las habilidades y aptitudes (Young & Fujimoto, 2003; Roselli, 2003). El momento de mayor velocidad en el desarrollo cerebral ocurre entre el nacimiento y los tres años de edad (Vegas & Santibáñez, 2010). Sin embargo, el desarrollo cerebral, en su máxima expresión, no se genera de manera espontánea, sino a partir de las experiencias con los diferentes elementos del medio que van dando forma a las conexiones del cerebro. Así, el desarrollo del cerebro es el resultado de la interacción de la naturaleza (herencia biológica o genética) y la crianza (experiencias) (Vegas & Santibáñez, 2010; Sastre, 2006; Roselli, 2003; De Nicolás, sf).


Así, el desarrollo cognitivo se entiende como la transformación permanente y diferencial de estructuras y funciones cognitivas a lo largo de la vida, a partir de unas conductas preformadas y en interacción con el medio, donde la mente emerge a partir de un cerebro en desarrollo. Para que esto ocurra son necesarias tanto la acción individual como la interacción social (Sastre, 2006).


DIMENSIÓN LINGÜÍSTICO-COMUNICATIVA


El desarrollo, en este campo, alude al proceso de intercambio de significaciones que implica el uso de signos y códigos compartidos culturalmente y construidos históricamente, apuntando a la generación de competencias comunicativas y argumentativas, elemento básico en todo proceso de interacción humana. Su núcleo fundamental es el lenguaje, que, en cuanto mecanismo antropológico fundamental, constituye un proceso de construcción de signos y códigos que cumple una función representativa del mundo simbólico y material (Gaitán, 1997).


Las primeras experiencias establecidas con los cuidadores son vitales tanto en el desarrollo de la capacidad para autorregulación de las emociones, la salud mental y física, el desarrollo de destrezas perceptivas y cognitivas, así como de las habilidades comunicativas (Vegas & Santibáñez, 2010).


Es en el estudio de esta dimensión donde ha sido más difícil la interacción teórica de biología y ambiente, debido a que las posturas con respecto al desarrollo del lenguaje se ubican en polos opuestos, que van desde la pura capacidad de aprendizaje (Skinner), hasta los que sostienen que el desarrollo del lenguaje es innato (Chomsky).


DIMENSIÓN ÉTICO-MORAL


No existe desarrollo humano que valga la pena sin un orden moral que cohesione el orden colectivo y le dé sentido a los actores individuales. Los procesos de construcción de un orden social implican una eticidad, entendida como sistemas de principios; y una moralidad, que hace referencia a un sistema de normas que fijan la orientación de las acciones interactivas humanas. Esta dimensión fomenta y nutre las capacidades de ser y actuar libremente y, al mismo tiempo, respetar los ordenamientos que hacen posible una vida ciudadana que beneficie a todos (Gaitán, 1997).


La psicología evolutiva ha estudiado, desde distintas perspectivas, el desarrollo de las capacidades humanas para percibir y vivir derechos y deberes. Asimismo, la forma en que el colectivo social puede enseñar a las personas, desde los primeros años de su vida, a vivir con valores que les ayuden a la formación de su identidad y, al mismo tiempo, a tratar con valores, es decir, conocer y respetar los valores del otro que les permita el encuentro con la diversidad.


Kohlberg sostiene que los niños no logran emitir juicios morales sólidos sino hasta alcanzar la madurez cognoscitiva, que les permite ver las cosas como lo haría otra persona, esto es, ponerse en el lugar de los demás (Manzi & Rosas, 1997). Sin embargo, el ámbito de lo ético y lo moral está contenido en los sistemas normativos de la vida sociocultural. De esta manera, así como la cultura les ayuda a las personas en su desarrollo sociocognoscitivo, también brinda los patrones de la conducta moral (Papalia & Wendkos, 1992).


DIMENSIÓN ESTÉTICA


De acuerdo con Gaitán (1997), esta dimensión se refiere al ámbito de la satisfacción y el goce como experiencias humanas fundamentales. Su desarrollo permite la capacidad de creación de lo bello y de valores estéticos como núcleos básicos de los sistemas expresivos de la cultura. El cultivo de la dimensión estética produce disfrute, así como seguridad psicológica para la exploración, y no requiere de recompensas externas para mantenerse.


DIMENSIÓN DE TRASCENDENCIA


El concepto de desarrollo implica potencialidades o capacidades para llegar a ser cada vez más. Por esto, el simple desarrollo físico o económico, en sí, no puede ser sinónimo de desarrollo humano. El hombre mantiene una permanente búsqueda de la perfección, orienta su vida, con base en valores, a tratar de ser cada vez mejor; y tiene una vida íntima que le permite evaluarse permanentemente, y poner todo el esfuerzo del conjunto de dimensiones para desarrollar su potencial emancipatorio y de búsqueda del bienestar común, en la que la racionalidad crítica es la actitud básica para el logro de la autorrealización (Gaitán, 1997).


Es necesario aclarar que estas dimensiones no son compartimientos separados; por el contrario, son parte de un todo y a su vez poseen una gran cantidad de componentes. La psicología comprensiva hace estas divisiones solo con finalidad científica, para poder conocer en profundidad la gran complejidad de elementos que constituyen la unidad del ser humano; pero no se puede conocer su desarrollo solo a partir de un componente aislado, sino que ese componente estudiado debe integrarse al todo del niño.


Las dimensiones anteriormente mencionadas sientan las bases para atender al cuidado de la infancia. Se reconocen, así, tres subsistemas en que se dan los procesos de desarrollo infantil, a saber:




	

Lo que le ocurre al niño internamente.




	

Lo que le ocurre en su interacción con los otros.




	

La influencia del ambiente en el cual el niño se relaciona.







Así, la realidad biológica y la realidad social interactúan y se relacionan para permitir que, desde la fecundación, se vaya construyendo la vida humana.


Para poder abordar el desarrollo del niño en cada uno de esos niveles de interacción y en su interrelación, se requiere de la transdisciplinariedad que genere conocimientos más comprensivos. Por esta razón, los autores de este texto proponemos un enfoque holístico del desarrollo infantil, en el que confluyen y se integran todos los elementos mencionados hasta el momento y a partir del cual desarrollaremos nuestras reflexiones. En el siguiente diagrama, se presenta el modelo de desarrollo diseñado por el Proyecto Costa Atlántica (ver diagrama 1).
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PRIMERA 

PARTE NI TAN CERCA DEL BIOLOGISMO, 
NI TAN LEJOS DEL AMBIENTE


El cuidado infantil temprano implica que los padres o 
cuidadores puedan conseguir que el crecimiento físico, la 
organización neuronal y la conducta alimentaria se desarrollen 
a plenitud en toda su potencialidad.





1. MADURACIÓN CEREBRAL Y DESARROLLO DE LA MENTE


Las investigaciones sobre desarrollo humano han estado avanzando hacia la interdisciplinariedad, y las tendencias actuales reclaman incluso el abordaje transdisciplinar para la elaboración de teorías explicativas que integren la información sobre el desarrollo estructural (neuroanatómico) del cerebro con los conocimientos sobre la cognición y sus cambios a lo largo de la vida (Sastre, 2006).


Hasta hace un par de décadas, la ciencia consideraba que el cerebro humano, al momento del nacimiento, venía completamente formado por determinación genética, de tal forma que las experiencias producto de la interacción con el medio tenían poco impacto en el desarrollo cerebral, tanto a nivel cuantitativo como cualitativo, negando el papel decisivo que estas juegan en la arquitectura del cerebro y sobre el tipo y alcance de las capacidades del adulto (Young & Fujimoto, 2003).


“Los humanos no venimos programados genéticamente. Naturaleza-medioambiente, o biología-cultura, se inter-activan mutuamente aun para poder llevar a cabo el primer gesto humano” (De Nicolás sf, p. 3). De esta forma, se comprende que el desarrollo integral del ser humano, y por tanto su estructuración neurológica, implica la interacción de múltiples factores.


Gracias al avance científico-tecnológico que ha favorecido la aparición de nuevos descubrimientos sobre el funcionamiento cerebral, se ha podido evidenciar cómo el cerebro cambia a lo largo de la vida, y cómo, desde la concepción hasta los seis años, se marca la pauta para el desarrollo de las habilidades y aptitudes (Young & Fujimoto, 2003; Roselli, 2003).


El momento de mayor velocidad en el desarrollo cerebral ocurre entre el nacimiento y los tres años de edad (Vegas & Santibáñez, 2010). Sin embargo, el desarrollo cerebral, en su máxima expresión, no se genera de manera espontánea, sino a partir de las experiencias con los diferentes elementos del medio que van dando forma a las conexiones del cerebro.


A diferencia de lo que se creyó por muchos años, hoy se sabe que las neuronas en un adulto tienen la posibilidad de regenerarse. Las células madre de adultos permanecen en el sistema nervioso central agregando nuevas neuronas en algunas estructuras especializadas del sistema nervioso central. Los sitios de proliferación de precursores neuronales son la zona subventricular y el giro dentado del hipocampo. Esta neurogénesis secundaria, que incluye la proliferación y diferenciación de nuevas neuronas, parece estar regulada por las hormonas, los neurotransmisores, los factores de crecimiento y las señales ambientales (Cayre et al., 2002). Los estudios sobre el tema centran su mirada especialmente en la maduración de las regiones frontales del cerebro y su relación con el desarrollo de las funciones cognitivas superiores, reguladoras de la conducta cognitiva, emocional y social del sujeto, renovando, con esto, la conceptualización sobre las trayectorias diferenciales del desarrollo (típico y atípico) y las estrategias educativas (Sastre, 2006). De sus resultados dependerá la generación de nuevas formas de intervención para el desarrollo humano. Mientras tanto, la evidencia con la que contamos hace evidente la importancia que tienen el cuidado y la estimulación que reciben los niños, incluso desde antes de su nacimiento, como elementos fundamentales para su desarrollo cognitivo y su vida futura.
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